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L a  m a r ,  l a  c h a r c a  y  e l  c h a r c o
Allá «1 tas mesas tan heroicos y te« 

ianos y« de |uIio de 1936, y también en
aqueOos otros mucho más próximos haciendo agua por todas sus desvenci-

íncapBz de resistir la violencia brutal y 
vfrü de la hora, navegaba a la derh-a.

pero igualmente encendidos en entu« 
siasn» y en pasión do lucha de novtem> 
bre del mismo año, del Invierno y  de 
la primavera de 1937, la guerra espa- 
fiola tenia características acusadas da 
mar teaipestuoso, de océano sacudido 
por el temporal. Todo era gigantesco, 
en aqnetla época, en la España leal. 
Las pasiones, los heroísmos, los locu* 
ras, 1m  austeridades, los sacrificios, los 
desvarios, los entusiasmos, las abnega- 
clones, las ternuras, y, si |dace a nues> 
tros enemigos, basta las brutalidades y 
aun ios crímenes, tenían perfiles de 
gesta, sentido alto de pueblo que es- 
Crñte con su sangre la poeua épica de 
su libertad, el canto sublime de du 
ti'lunfo.

Los hijos da la España autifascista 
marchaban a la muerte con un grito de 
entusiasmo en los labios, con un pen­
samiento enardecido en sus cerebros, 
con un sentimiento de fe honda en los 
corazones. Todo era poco, todo parecía

jadas cuadernas; los "estatalistas” , los 
que del Estado habían vivido hasta en> 
toncos, perdieren toda esperanza; era 
la “ revolu:kjn” el "oaos".. Pero el 
pueblo, el peis. la patria, la nación, esa 
entidad gené*lca a £a que tritos y  tan 
varios nomb'ct se aplican y que sig­
nifica, en todos ellos, la representación 
genuina y exclusiva de sentiniieiitos, 
afectos, entusiasmos y dolores comu­
nes, triunfaba en toda ia línea. A gol­
pes de heroísmo, derramando genero- 
mente BU sangre, se abría paso entre 
asechanzas y traiciones; a tiros, a mor­
discos, con las armas o con las uñas, 
se aferraba a la victoria. Era la liber­
tad, era el pan seguro, la vida digna, 
el trabajo redimido. Todo eso, mal que 
pesara a los “ partidarios del orden”, 
a los “ defensores de la ecuanimidad” , 
a ios “ enemigos del caos”, vencía de 
una manera incontenible. Como vence 
el océano por el que corre desatada la 
tempestad.

poco para derrotar al enemigo. Nadie P"" d«rrada. nuestro 18
se paraba a pensar en los caídos, como | Se construyeron escolleras,
no fuera para renovar las promesas so-

y tácitas de triunfar a toda cos­
te. Ni siquiera el dilema de “ vencer o 
morir” se abría paso en el pensamien­
to y en la decisión de los trabajadores 
españoles. Se moría sin pensar en la 
muerte posible, sino únicamente en la 
victoria cierta. Y el dfiema quedaba re­
ducido a un “ vencer”  firme y rotundo 
que se clavaba en cada pedazo de tie­
rra española que se conquistaba, y que 
se agarraba a las piedras y a los sur­
cos cuando la presión enemiga hacía 
ceder un metro de terreno. Y estas ce­
siones ya fueron posteriores; íaicia!- 
mente no se cedió ni un palmo de te­
rreno; en julio de 1936 se vieron jor­
nadas de continuo avanzar; el pueblo 
español se asemejaba al huracán que 
todo lo arrolla a su paso; no había re-

se alzaron murallas, se cerraron trozos 
de mar libre y  se rellenaron con es­
combros los huecos así obtenidos. El 
mar romenró por perder .su fiereza y 
terminó por dejar de ser mar. Las ra­
tas, coiiverticks en ranas, volvieron a 
ocupar sus abandonadas posiciones. 
Pronto comenzaron a croar» a croar 
incanssbicmente, a aturdir a los tra­
bajadores que luchaban, a ensordecer 
a los productores que cada día aporta­
ban a la victoria el fruto de su esfuer­
zo. Y  los batracios crecieron en tama­
ño y en cantidad, aumentaron su .nú. 
mero y  su volumen en tales proporcio­
nes, que llegó un momento en que ni 
siquiera el hombre que estaba en más 
elevada posición dentro de la España ' 
antifascista, pudo considerarse libre 
de sus contactos fríos. La angustia de 
tai proximidad llegó a sn g.xrganta y 
gritó a toda España la verdad de tanta

dez bacía daño a nuestro olfato, el crour 
estentóreo de los batracios sacudía 
nuestros oídos, el rebuHir , sacudirse y 
rriirhicar de tonto animal de piel ve­
sicante y de sangre gorda hería nues­
tros ojos. Pero se vivía. La charca te­
nia una vida inmunda, pero vida a pe­
sar de todo.

Aun alienta ésta; aun se observan 
sacudidas, se escuchan sonidos, se per­
ciben olores, se sienten contactos... 
Pero la charca decae, languidece, pier­
de la vida. Los sonidos se atenúan, el 
mal olor pierde intensidad, los moví, 
míenlos se hacen lentos, premiosos. La 
charca casi no merece ya ese nombre, 
porque tampoco son esas sus caracte­
rísticas del momento actual y más aun 
del momento que se aproxima.

Y ante esto queda una pregunta: 
¿Quedará todo reducido a un charro? 
¿VoKerá la tempestad a convertir a 
nuestro país en un mar de hirvientes 
pasiones?

Sólo el futuro puede contestarnos.

Ayer nos ha jugado una faenitaia 
Naturaleza. En un rato que nos rin­
dió el sueño, vimos cosas... cosas del 
más bello color.

Viraos en miMtro sueño toda uim 
. sociedad limpia de diupópteros.

Vimos una vida en la cual no re- 
' bullían ios arril/istas, los zánganos, 

los especuladores de toda clase.

Vimos que de! mundo había des­
aparecido el egoísmo, la envidia, la 
deslealtad, la trakióii.

sistencía posible ante su coraje, ante
su brío combativo. El enemigo se veio'lf .. . ^
.  . , , . . i unnundicia. Pero las ranas eran ya mu-forzado a ceder, a ceder siempre. *-a j  ̂ __  ___
violencia dcl impulso popular se ase­
mejaba, era en realidad, la tempestad
en el océano que destruye todas las re­
sistencias y anula todos los esfuerzos. 
El pueblo se había hecho mar y el mar, 
convertido en furia, en tempestad ine­
narrable, dominaba, casi exclusivamen­
te con su estruendo, a quienes preten­
dían oponerse a su voluntad desconoci­
da y destinada a continuar eternamen­
te incógnita.

‘ chas, demasiadas para ser extermina' 
das... El mar se olvidaba en muchos ce­
rebros. Sin grandeza, sin dolor, con 
despreocupación y  con desvergüenza, 
la charca persistía, se extendía. Poco 
a poco, todo, casi todo, se había con­
vertido en charca.

Sin embargo, todavía quedaban tro­
zos de mar libre; aun quedaban lugares 
donde los seres de la charca no cabían, 
donde no encontraban posibilidad de 
vivir .donde el ambiente les era hostil.

Vimos que la honradez y la Justi­
cia tenían su culto especial en todas 
partes.

Vimos que el poderoso elevaba 
basta su nivel a los humildes, aban­
donando los privileg-ios que le otor­
ga sn poder.

Vimos que la libertad se enseño­
reaba del mundo y los hombrea bo. 
eraban las fronteras en un abrazo de 
amor y de paz.

Los enemigos del pueblo abandona- - Y, sobre todo, vivía la charca y vivían, 
ron como ratas que presienten el ñau-  ̂en ella, ios pobladores de la misma, 
fragio la nave de! Estado; el Estado,! Había miasmas en el ambiente, la feti-

Vímos que los puestos destacados 
de la dirección de pueblos estaban 
ocupados per personas capaces y de 
buena fe.

Vimos... es decir, quisiéramos ver 
más en sueño, pero la emoción nos 
despertó y sólo pudimos ver en si 
calendario U socarrona fecha del 28 
de diciembre.

La evacuación 
del Ebro

Entre muchos comentarios de la 
prensa estranjera sobre el hedió do 
haber repasado nuestras tropas el Ebro 
merece ser destacada la informacióo 
que publica la “ National-Zeitung” , ór­
gano capitalista suizo. Dice el corres-- 
ponsal: Después de poco menos de cua­
tro meses ha terminado la batalla en la 
orilla derecha del Ebro. Franco nece* 
sita siete ofensivas gigantes e inte* 
mimpidas para recobrar aquel térro- 
no que los republicanos conquistaron^ 
por medio de un audaz golpe de mano, 
durante tres días, después del 2 4  d’e ju­
lio. Los rebeldes tuvieron que dismi­
nuir su ejército en más de cien mil de 
sus mejores soldadas y millares de to­
neladas de obuses bombas de avia­
ción, como asimismo un material be. 
lico de inmenaas proporciones fué des­
pilfarrado para hacer del Ebro, nueva­
mente frente fronterizo contra un ad­
versario que dispone únicamente de un 
número muy restringido de aviones y 
de poca artillería.

Cuando los republicanos atravesaron 
el Ebro, ya tenían estabilizado su fren­
te del E ste ; en cambio necesitaban 
tiempo para fortificar el frente de Le­
vante y  reorganizar el Ejército que »  
encuentra delante (le Valencia. El avan­
ce de las tropas gubernamentales a 
través del Ebro, las concedió este tiem­
po, y  movilizando el ejército rebelde de 
tal manera que ya no logró en ningún 
frente la menor ventaja. Si hoy se ocu- 

i pan nuevamente las antiguas posicio- 
! nes de julio ha cambiado fundaniental- 
j mente la situación de la República. Ella 
ha aprovechado el tiempo para cons­
truir dos grandes sistemas de fortifi­
cación en Cataluña y en el Frente de 
Levante. Ha creado tin ejercito com­
pletamente nuevo y  la batalla dcl Ebro, 
ha enseñarlo que este Ejército ya se 
transforma en ejército de ataque.

L a retirada de las posiciones de la 
orilla derecha del Ebro no causa en el 
campo gubernamental el más mínimo 
decaimiento. En cambio, se conoce aho­
ra el •̂alo  ̂ de un ejército que puso a 
prueba su perfeccionamiento técnico a 
través de ia defensa durante cuatro 
meses de un terreno pequeño }• dificul­
toso.. El territorio de In orilla de­
recha de! Ebro sirvió a la inmo­
vilización del Ejército enemigo en un 
sitio que era favorable para los repu­
blicanos y  que sobre todo carecía de 
I>cligro. Defender aquel territorioi poi 
más tiempo medúinte un gran ejército 
hubiera carecido de scníido( sino había 
de serrir, dentro de poco, para un avan­
ce decisivo más allá de esta cabeza de 
pílente. Después de considerar Ixist.vn- 
te consolidado su sistema dctcnsi\-o, 
sigue la Rcpúi)Iica iinicamcnlc un plan 
establecido, desde hace tiempo para dis­
poner de un ejército, mediante la eva­
cuación de 1.a orilla derecha del Ebro 
a fin de conseguir otros objetos.

S. I. P . F. A. I.

Ayuntamiento de Madrid



UO CABEN TERMINOS MEDIOS

Se está eon ei antlfasclsnio o contra 
el antifascismo

A  los ^ ,̂= âños y mtiiio de guerra 
— \-oh'emos a decirlo—  no puede lia- 
bcr en nuestra zona nulr; que antifas­
cistas }■  enemigos o fascistas. No ca­
ben términos medios ni posiciones am­
biguas, Esta guerra i-̂ -tá siendo pródi­
ga en lecciones.y experieiidas y  nadie 
puede llamarse 'a engaño o aducir que 
ro  tiene suficientes elcnienlcs de juicio 
para pensar de un modo o de otro. 
Aceptamos que .el antifascista se vis­
ta de ix.-litico, o  de proletario, de mo- 
íicrado o de revoluciojiario, que dentro 
de el crtbeii Icudcncias de di.>íinfo ca­
libre transformador. I-o qtte nc acép­
tame!; es llamar at.iigo :il que no se 
baya declarado iiiitilascista.

Y o jio es posible coiimlgar con rue­
das de moIÍBO. Se es antifascista o.se 
es fr-srista. Se es antifascista porque 
se quiera, de verdad, que España ten­
ga ui:a vida digna, libre, independien- 
te y  progresiva, capaz de orientar sus 
destinos' [xir los cauces que el propio 
pueblo construya en afanes que no en­
cuentren obstáculos |»ra desarrollar 
su sjenÍD creador. Se es fascista si se 
justifican los procedimientos salvajes 
de una guerra totalitaria; si se excusa 
que uno.s facciosos traidores a su pa­
tria hayan permitido que invadan nues­
tro territorio y robado las riquezas del 
pueblo otras potencias que quieren do­
minar al Mundo y retrotraer a la Hu­
manidad a la opresión y a la tiranía; 
si no se encuentra, entre indignación y 
dolor, el apostrofe que merecen los ase­
sinos de ancianos y  niños y  los des- 
tnitorcs de bospitáles, escuelas y mo­
numentos artísticos. _

En dos años y  medio de guerra bru­
tal, en la que se lían puesto al descu­
bierto todas las intimidades y  recove­
cos de la coucicucja, ya no se puede ser 
otra cosa que antifascista o fascista, 
libre o esclavo. Y  sabiendo que ba pa- 
-sado tiempo suficiente para que recti­
ficasen sn error los equivocados o sli 
convicción los couveucidus; para que 
nuestro?, enemigo^, por el libre ejerci­
cio de F U  observación y dé s j í  razón, se 
entregaran con pasión a nuestra lucha 
y  a nuestra causa, decimos que quien 
fi! estos momentos no esté deliberada­
mente con iioiotros, está contra nos­
otros. Y  no valdrá advertirnos que pue­
de haber resentidos o maltratados, gen­
tes que rumien todavía injusticias y 
agravios, porque la guerra es una prue­
ba demasiado cruel para allicrgar otra 
cosa que un convencimiento. Si no hay 
rencor que cien años dure, no hay agra­
vio que no baya podido quedar litpii- 
dado dentro de esta coniicnda devas­
tadora, superior a tod:iF -l;i> Ii-cciones 
de la Historia.

Ouedamos, pucu'. eii iiuc el resentido, 
el que todavía se siciUa agraviado, se 
tapa su verdadera imagen con un an­
tifaz y sigue siendo fascista. Y  conve­
nimos también en que han podido evo- 
lucior.af. muchos hombres . ofuscados 
iac ia  el antifascismo, .rectificando 
— {torque ateplainos como posible la 
rectificación—  toda una vida cargada 
de errores o dcsviacionés. Estos habrán 
encontrado ya ocasiones múltiples q>a- 
ra probar su antifascismo y su entre­
ga sin reservas a la causa que defeii- 
deiuos cu las trineberas. Si así es. mica- 
Ira magfumimiilad n o jia  tic faltarles, 
porque no somos sectarios. 3t=tar;in 
conviviendo ya con los aiitiiascislas y 
ante ellos se bailarán reiviudicados. 
l'ara los otros, para aqucllo.s que no 
liayan eucciuvado aún ocasión de pro- 
)iar su estado de conciencia y de
razón, no tenemos perdón y ban de te­
nernos vigilantes. Siguen siendo ciie- 
ni!'>Qs y liay (jue desculirirlos para que 
no cometan más traiciones. Con ello 
cuinpbmos el rc<|ucriniicnt.3 Jel Ga- 
bierno y  cumplimos, sobre todo, con el 
deber y con la táctica que el triunfo 
ñor- exige.

¿Podríanioá conceder a .lg s  que to­
davía no se iian arrojado al Jontáa pu- 
rificador, pnesto.s de responsabilidad, 
ya sea eu-organismos oficiales, en em­
presas privadas o eu centros de pro­
ducción y distribución? De ningún mo­
do. Teniéndolos apartados de toda ges­
tión o cometido de guerra — y  en las 
présenles circunstancias todos .son dé 
guerra—  nos inquietan porque estamos 
persuadidos de que algo traman y  rea­
lizan, pero 3i cometiéramos el dislate 
de'ofrecerles puestos y  empleos, ¿con 
qué garantías contaríamos para _su la­
bor y cómo podríamos pedir que en 
ellos depositaran confianza los antifas­
cistas que tuvieran que aceptar la com­
pañía y  colaboración de .semejantes su­
jetos? Nucstrtís buenos sentimientos 
tienen que hallar un lim ite; el de la vic­
toria. Nadie püede obligarnos a meter 
eii nuestra casa a los enemigos, ni a 
los que vengan a estorbar nuestra cor­
dialidad o a dificultar nuestra convi­
vencia.

Convivencia, sí ¡''con los leales, con 
los antifascistas, eon los probados, con 
les que siguen dispuestos al sacrificio 
basta conseguir una patria libre. Con' 
los enemigos, nunca. Porque i»  seria­
mos generosos ni magnánimos; sería­
mos, en todo ca.so, unos pobres seres 
que, alardeando de fuertes y  de nobles, 
entregaríamos nuestro patrimonio y  
nuestro honor al asalto de los taima­
dos V de los traidores.

El Bfito “iCércesa, Tú«eE!“ 
n Guajanils cerca de Djíbutl, 
drsmintiesdo a Ghamberlaln

E l camino clel apaciguamiento se va 
recorriendo por las potencias occiden­
tales. Todos los síntomas confirman 
.esta realidad. Cbainberlain puede con­
tinuar su política maravillosa, mientras 
disfruta de las navideñas fiestas. El 
mundo, gracias a sus esfuerzos, no vi. 
v e  en guerra, aunque la paz que dis­
fruta no pueda ser más repugnante, 
peligrosa y precaria, ca demostración 
de que el arquitecto del apaciguamien­
to es poco afortunado. " . • -

E l tratado angloitaiiano entró en 
vigor, a pesar cíe qnc el problema de 
España sigue, como 'asimismo la inva­
sión italiana, haciendo irrisión de tal 
puesta en vigor del plan británico

precisamente porque el 
apaciguamiento fue una farsa, exacta­
mente igual que lo -fué la "no injeren- 

la "no intervención” , la comé­ela
día de Ginebra, el control en el Medí

M inisterio de Defensa Nacionai
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EJER CITO  DE TIERRA.*.Este.—Los Invasores han continuado en la 
jornada de sus durísimos ataques por el sector dei bajo Segre, siend% to­
talmente rechazados una y  otra vez por el heroísmo de los soldados e.spañoles. 
La acción de la infantería italiana ha sido apoyada por mayor cantidad de 
medios materiales que en ios días precedentes, siendo íntensisima, sobre to­
do la acción de la aviación y  tanques. Dos tanques de los extranjeros han 
quedado destrozados frente a nuestras líneos dr̂  CogulI, donde, por fuego an­
tiaéreo, han sido abatido un Fiat.

En la zona de Tremp la batalla prosigue asimismo con e.vtraordiiiaria vio­
lencia. Las fuerzas al servicio de la invasión ven diezmadas sus filas por ei 
fuego certero de nuestras armas; después de cinco costosísimos asaltos, to- 
takueiite rechazados, lograron ocupar las cotas 8 83  y  1.100, que los soldadas 
españoles contraataca^

En el sector de Balaguer desde las primeras horas de la mañana el enemi- 
'g o  inicio una intensísima preparación artillera, que duró cinco horas, lanzan­
do sobre nuestras posiciones más de 10.000 proyectiles; pero los soldados esp 
pañoles, soportando heroicamente la densidad del fuego, rechazaron con 
bombas de mano, varios asaltos de los tanques extranjeros, dos de los cuales 
quedaron incendiados cerca de nuestras posiciones, retirándose los restantes, 
asi como la infantería enemiga, que llegó a salir de sus trincheras, y ha retro, 
cedido ante la fuerte resistencia republicana.

Entre tus prisioneros extranjeros captu.-ados, figuran los siguientes: Al­
fredo Rasso, Caruso .Mateo, Pietro Silenti; también ha sido recogido el cg- 
dá\cr del teniente italiano W alter Masella.

ftrfáffée y  las ítsalúcTonéí a qbé obli­
gaban las Comisiones <lc eneaesta «rea- 
das por el primer miíTístro británico, 
para" hacer qlie hacía, sólo para haces; 
que hacía, explotando la buena fe de 
los que creyeron en cSc político v- 
' ■ siempre afirmando en los áíotnnncj 

lo que netr.vrfan'iSlIt bprbnc

I L a paz de Mimicli, iin éxito, segiin 
'afirmó solemnemente este hombre 
u’iív. ante los periodistas extranjeros, 
para que asi lo airearan a los aiatro 

' puntos cardinales, se deiiraestra cada 
día que pasa cjue fué una capitulación 
vergonzosa. Para evidenciarlo ahí es­
tán las últimas noticias. Los gritos de 
la Cámara italiana — ¡Túnez, Córe<-- 
g a ” , como luego la añadidura de Dji- 
biiti, ,se van ‘haciendo amenaza contun­
dente, dejando eu paños menores a ese 
pacificador siniestro, sacrificador <la 
Abisinia, aunque hiciera al Negus doc­
tor “ honoris causa" de la Umveraidad 
de Oxford, para mayor escarnio. Rec->- 
nocedor del de Austria v sutor
de la desmembración fraudulcnt.-i de 
Checoslovaquia y  de la invasión de E.-- 
pafia. Las tropas italianas, se concen­
tran cerca de Djibilti, la ciudad dci fe­
rrocarril a Addis Abeba, francés 
el control que EraiKÍa ejerce, pero no 
menos im portóte para Inglaterra, 
puesto que el puerto de Adma es vital 
para el imperio británico jxir caer ba­
jo su influencia.

Por eso el grito de la Cámara italia­
na, “ ¡Córcega, Túnez 1’’ , se agrandó 
en la lx)ca de los estudiantes italianos, 
exclamando “ ¡Córcega, Túnez, D ji- 
buti!” . -

Ahora puede que se dé cuenta Oiam - 
• berlain del peligro que implicaban !><s 
gritos irredentistas de los jrarlament.a- 
rios italianos, a pesar de las burdas c\- 
ctlsas de Ciano a lord Perth, adiniü- 
das como honradas explicaciones

I

En todos ios sectores actuó la avia 
un Metssel Schmitd. Los aparatos der 
jornada de ayer, que se consignaron en 
un H einckel.lll: todos ellos cayeron 
dase nueve cadáveres de los tripulante 
ficación, por hallarse casi carbonizados, 
lanzó en paracaídas, y  a! no abrirse es

C EN TR 0 .--En la noche última fué 
soldados un golpe de mano en el sector

cióii, derribando en combate un Fiat, y 
ríbados por nuestras I). E. C. A. en la 
el parte, fueron .t: dos Dornier-1 7  y  

incendiados en nuestra zuna, recogicn- 
s, tres de ellos sín posibilidad de identi- 

Otro de los aviadores extranjeros se 
te se estrelló contra el suelo, 

fácilmente rechazado por nuestros 
de Guadalajara.

En los demás frentes, sin noticias de interés.

AVIACION.--Los aparatos itaiogermanos agredieron durante la noche 
pasada y la .tornada de hoy, Alcuracejo, Relakázar, Valencia, Rarcelona, T a­
rragona. y-otros puntos del Sur y de Cataluña, causando víctimas entre las 
poblaciones cLHes.

- ¿Qué tíirá ahora d  pacificador <lc 
Munich? ¿Se conformará con las 
flas aclaraciones a los iiredeiítisl,.s 
gritos? ¿Y  eu París? En Pari§ ¿e c.::- 
sudan diciendo que cu e.=ta zona uo 
hay agua, y que las tropas difícilmen­
te resistirían de sed. Pero este coHsne- 
le es el que ha hecho que el {íiíCÍfiko 
avanzara, creyendo que no se otre 
ría a esto y a lo otro, aunque cst-, y 
lo otro haya'sido la desa[)arieión rltl 
equilibrio europeo, base de la politi-a 
inglesa, la amenaza cierta de la -fp.;- 
ridad de Francia, iudispciisaUc parad 
■'statu quo” europeo, y ia desaparición 
de la libertad del mar Meditcrriinco, 
lio menos necesaria para nuc un estado 
de cosas europeo no qiudar:i rvl<*

iMiissolmi amenaza a Francia, prepa­
rando los iwones es la Somalia Irnnc''- 

â. al núsuio tiempo que-denuncia ;1 
U'atadu fraiicoitaliajio, sinscriui poi- d  
nefasto Laval.

3‘lsto lo realiza a la vi^ quo 
>iones italianas quieren abrir brecha Ht 
el E.ste. desenmascarando al pacifica­
dor iuglé-s. igual en el ¡>rohJenia do Es­
paña que en d  del irre<Iciit!snio iíalia- 
1 1 0 . V ahí está la realidad: junto a Djí- 
buti ha sonado el grito de "¡Túnez^ 
Córcega!” , quizá .esperando que nue­
vas conce!>iuucs le entregará Inglate­
rra y Francia, iulciitando repetir emi 
nosotras c! crimen ile Munich.

Todo se pnede cspcrui de loe íaiisai. 
('OS Citrines la "no in jcm ich” •. pe­
ro ]Ktra evitarlo, en el liste c.ctán los 
Españoles, que no son cl.cca-, : • d 
nii'.F. ni Ui!ii|)oco ingl.-,-' ••

V i s a d o  por  

c e n s u r a

S. U. de b.s r. de! P, v G.— C. N f.

Ayuntamiento de Madrid




